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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 8 

  
  
Los años sesenta fueron la larga noche de la idea nacionalsocialista. Ciertamente 
había nacionalsocialistas en Alemania, pequeños grupos de antiguos camaradas 
del partido que se habían unido a alguna organización nacional y esperaban tiem-
pos mejores. Los intentos de los viejos nacionalsocialistas, a través de Sudamérica 
y de la Unión Mundial Nacionalsocialista (WUNS) a través de Inglaterra, de cons-
truir algo en Alemania fracasaron. 
    
Unas palabras sobre ODESSA, que supuestamente hizo su último gran intento de 
ganar influencia en la política mundial en la década de 1960:  
    
Se puede suponer con certeza que hacia el final de la guerra, los círculos del parti-
do y de las SS pensaban en continuar su trabajo después de la guerra perdida. Así 
lo indican las vías de escape bien organizadas, vía Roma a Sudamérica, para altos 
dirigentes del partido y de las SS, así como el hecho de que se pudieran poner a 
salvo importantes documentos del Tercer Reich. 
    
En este contexto, se han hecho famosos los escondites en lagos de montaña aus-
triacos y ahora checoslovacos. La existencia de un grupo como la ODESSA tam-
bién se ve respaldada por el hecho de que, obviamente, se dejaban guardias en es-
tos lagos - al menos el descubrimiento de documentos nazis y billetes de libra fal-
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sos, destinados en su día a perturbar la economía británica incluso en los últimos 
meses de la guerra, en el Toplitzsee austriaco costó a los servicios secretos occi-
dentales dos muertos a principios de los años sesenta. También es un hecho que 
los checos encontraron al menos un caso en sus lagos. Sin embargo, hay que decir-
lo claramente:  
    
No hay pruebas de la existencia de la ODESSA, pero muchas cosas apuntan a ella. 
    
En cualquier caso, a mediados de la década de 1960, un equipo de científicos ale-
manes trabajó por encargo del gobierno egipcio en el desarrollo de misiles contra 
Israel, basados en una evolución del V2. Rumores nunca confirmados dicen que 
estos científicos fueron reclutados y colocados por ODESSA. De ser cierto, ésta 
fue la última acción políticamente significativa de ODESSA. En el último desfile 
militar antes de la Guerra de los Seis Días, estos misiles fueron mostrados al públi-
co, sólo que las cabezas nucleares aún no estaban listas, pero la guerra de agresión 
y la victoria del Estado judío pusieron fin a este experimento de un misil egipcio 
de medio alcance. En la actualidad, ODESSA -ahora rebautizada como Asociación 
de Camaradas- sólo debe ocuparse de los camaradas que corren peligro de ser pro-
cesados por presuntos crímenes de guerra. 
    
Se puede suponer con conocimiento de causa que, incluso treinta años después de 
la guerra, sigue librándose una batalla entre las organizaciones secretas nacional-
socialistas que aún tienen sus orígenes directamente en el Tercer Reich y los esbi-
rros de las potencias vencedoras o del servicio secreto israelí. Sin embargo, esta 
guerra secreta no influye en la evolución política, por lo que abandonamos el ines-
table terreno de la especulación y regresamos a la Alemania de finales de los años 
sesenta. 
    
El movimiento nacionalsocialista de la nueva generación comenzó en 1967 con las 
actividades ya mencionadas de Wolf-Dieter Eckhart, quien, con organizaciones 
como el Bund Deutscher Nationalsozialisten y más tarde el Freundeskreis der 
NSDAP con los periódicos "Nationalsozialistischer Deutscher Nachrichtendienst" 
y "Mitteilungsblatt des Freundeskreises der NSDAP", llevó a cabo propaganda na-
zi. 
    
En 1970 se hizo el primer intento de restablecer el NSDAP en Múnich. Este inten-
to, como otros posteriores, fracasó debido a que un grupo de personas de mentali-
dad nacionalsocialista sin carteles, periódicos ni dinero simplemente no constituye 
un partido. La consecuencia fue el florecimiento de grupos de lucha nazi por todas 
partes: grupos completamente independientes, pequeños y sólo significativos a ni-
vel regional, cada uno trabajando por su cuenta sin una forma y estrategia fijas, y 
algunos de los cuales siguen existiendo hoy en día. El impulso para un movimien-
to clandestino NS unificado y fuerte tenía que venir de fuera:  
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Había llegado la hora de un nuevo NSDAP. En toda Alemania, los nacionalsocia-
listas esperaban la señal. 
    
En 1971, el estadounidense-alemán Gerhard Lauck, que entonces tenía 18 años, 
fundó la NSDAP-AUSLANDSORGANISATION. En los años siguientes, fue po-
sible fundar células del NSDAP/AO por toda Alemania entre los grupos de lucha 
del NS ya existentes, en el NPD, en la JN y en muchas otras organizaciones. Estas 
células fueron y son abastecidas con material propagandístico de América y han 
llegado a ser tan numerosas hoy en día que se puede afirmar sin exagerar:  
    
El NSDAP/AO ya no puede ser aplastado. En un mitin celebrado en Hamburgo en 
1974, el líder del partido del NSDAP/AO, Gerhard Lauck, explicó el papel de los 
alemanes extranjeros en la lucha nacionalsocialista por la libertad: 
    
"Le sorprenderá saber que después y durante la guerra, los yanquis también se 
dieron cuenta de que la propaganda contra Hitler y el Tercer Reich era sencilla-
mente demasiado improbable para ser cierta, pues la heroica lucha del pueblo 
alemán y su absoluta "lealtad hasta el amargo final" es impensable bajo un lide-
razgo criminal. Muchos soldados estadounidenses que conocieron al soldado ale-
mán en el campo de batalla tuvieron que admitirme que los soldados alemanes 
eran los mejores y que ellos, los Aliados, sólo habían ganado la guerra gracias a 
una gran superioridad numérica, a la que hay que añadir la traición que entró in-
gloriosamente en la historia alemana con el 20 de julio de 1944. 
    
Desde 1945, no ha habido ni paz ni libertad en el mundo. Dos guerras criminales 
contra Alemania para asegurar la democracia y salvar al mundo no han traído ni 
justicia ni seguridad, sino sólo injusticia en una Europa dividida y ocupada y la 
aparición de un peligro asiático, es decir, la Unión Soviética. Este hecho ha hecho 
reflexionar a muchos estadounidenses y muchos antiguos opositores se han con-
vertido en amigos de Alemania y admiradores de Adolf Hitler, y aquí me refiero a 
los yanquis puros. Así que no puedo ser considerado un representante de estos, 
por fin, casi demasiado tarde ilustrados yanquis, porque no soy un yanqui. Soy 
ante todo un alemán expatriado y sólo en segundo lugar un ciudadano americano. 
Los americano-alemanes cumplimos nuestro deber como ciudadanos con el go-
bierno americano, pero sólo si éste no lucha contra nuestra patria alemana. Para 
mí, mi ciudadanía estadounidense es un arma.  
    
Los germano-americanos no somos tan populares en Alemania como los alemanes 
expatriados en Sudáfrica y Europa del Este, porque la gran mayoría están ameri-
canizados e incluso han luchado contra la patria alemana. Pero precisamente por 
eso, la minoría de Volkstreuen es tanto más apreciada, porque debemos luchar no 
sólo contra los yanquis, sino también contra los llamados Volksgenossen, contra 
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los alemanes de ascendencia alemana completamente americanizados que odian a 
Alemania y ni siquiera se dan cuenta de que sus propios apellidos son alemanes. 
Contra los intelectuales culturales que dan más importancia a las canciones po-
pulares que a la patria alemana y contra los patriotas que hablan y beben mucho 
pero no hacen nada. Pero estos son germano-americanos, es decir, estadouniden-
ses de origen alemán. Pero nosotros somos germano-americanos. Alemanes que 
sólo tenemos una cosa en común con Estados Unidos, a saber, que vivimos aquí.  
    
La mayoría de los americanos-alemanes son gente mayor, pero aún quedan chicos 
como yo. Quizá seamos un enigma para ustedes, los alemanes del Reich, porque 
somos las víctimas de las derrotas de América-Alemania. Aprendimos nuestra len-
gua materna, el alemán, en su mayor parte de nuestros abuelos, en la escuela y en 
la universidad, porque no se nos permitió o no pudimos aprenderlo en casa. Que 
se haya perdido tanto no es culpa de mi generación. Pero es nuestro deber conser-
var lo que ha quedado y recuperar lo que se ha perdido, aunque nos lleve años y 
generaciones, para que nuestros hijos y nietos no tengan que sufrir más el anti-
germanismo. A pesar de esta derrota en el terreno lingüístico, puedo decir since-
ramente que los alemanes del extranjero somos a menudo mejores alemanes que 
muchos demócratas reeducados aquí, en la llamada República Federal, que en 
realidad no es más que una colonia de la ocupación aliada.  
    
Mi educación de niño fue siempre germano-nacional y völkisch. Cuando más tar-
de conocí el movimiento nacionalista alemán o nacionalsocialismo, supe inmedia-
tamente que mi educación y mi actitud coincidían al cien por cien con él: a pesar 
de las enormes distancias, a pesar de la falta de idioma, a pesar de las generacio-
nes en el extranjero, el alma alemana seguía fiel a la sangre alemana. Ahí reside 
el tremendo poder de la nacionalidad alemana, temida como la peste por nuestros 
adversarios. Esta falta de idioma es y fue sin duda una gran desventaja. Porque si 
a un pueblo le quitas su lengua, le quitas con demasiada facilidad su cultura y su 
esencia, y por eso esta circunstancia también ha contribuido a la caída del germa-
nismo extranjero. Pero también hemos tenido una gran ventaja: ¡la amarga perse-
cución a causa de nuestra lealtad a la germanidad y a la actitud nacional alema-
na nos ha unido más firmemente que nunca!  
  
(A raíz de este mitin, se prohibió a Lauck la entrada en el país). 
  
La gira de conferencias del líder del partido por Alemania Occidental había desen-
cadenado un nuevo desarrollo dentro del movimiento: las células y sus líderes, que 
hasta entonces habían estado estrictamente separados, empezaron a conocerse y a 
planificar y llevar a cabo operaciones conjuntas. Nace la SA del NSDAP/AO.  
    
Las SA: Una cerrada formación de élite dirigida por la cúpula del Estado Mayor 
en el territorio ocupado del Reich, que hoy mantiene unidades en todas las Gaue y 
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que en los últimos años ha convertido al NSDAP/AO en la organización de resis-
tencia nazi más fuerte y, sobre todo, la más activa. 
    
En 1976, Gerd Lauck fue detenido en la RFA y encarcelado durante casi medio 
año antes de que las fuerzas de ocupación lo deportaran a Estados Unidos. Su es-
tancia en prisión demuestra la veracidad de su convicción expresada anteriormente 
:     
"El NSDAP/AO sobrevive a todas las detenciones, incluida la mía. El NSDAP/AO 
ya no puede ser aplastado". 
    
En 1977, las SA llevan a cabo su primera gran ofensiva propagandística. Los ma-
yores éxitos los obtienen las tormentas de las SA en Hamburgo y Hannover, que 
aparecen repetidamente en los titulares de los periódicos. A finales de 1977, las 
SA, bajo la dirección de su jefe de Estado Mayor "Armin", celebran una reunión 
de toda la cúpula del Estado Mayor, en la que se decide el cambio de denomina-
ción del NSDAP/AO de organización extranjera a Aufbauorganisation - otra señal 
del firme anclaje que el NSDAP/AO ha encontrado entre tanto en Alemania. Res-
pecto a la estructura y la tarea del NSDAP/AO, el líder del partido declaró lo si-
guiente en el "NS-Kampfruf" del periódico del movimiento: 
  
La organización: 

El NSDAP/AO  
  
El NSDAP/AO es tanto la organización exterior como la organización estructural 
del NSDAP. Es la mayor organización de combate nazi en la actual Alemania. 
Dentro de Alemania y el Ostmark, el NSDAP-AO está organizado en numerosas 
células que trabajan independientemente unas de otras, coordinadas y abastecidas 
de material propagandístico por el cuartel general exterior del NSDAP/AO. Este 
cuartel general extranjero se encuentra en América, donde su legalidad permite 
una maquinaria propagandística a gran escala, o la publicación del Kampschritt 
NS Kampfruf y una avalancha de pegatinas, carteles y folletos.  
   
El NSDAP/AO lucha resueltamente contra la prohibición del NS y se esfuerza por 
la admisión del NSDAP como partido con derecho a voto en Alemania y en Ost-
mark. Hasta que la lucha por el levantamiento de la prohibición del NS, o la su-
peración de las actuales condiciones de ocupación, hagan posible el restableci-
miento del propio NSDAP, el liderazgo está en manos del líder organizativo del 
NSDAP/AO y de los principales combatientes (clandestinos) del NSDAP/AO en 
el interior y en el extranjero. El objetivo final es el surgimiento de un Estado nazi 
en un Gran Reich alemán libre y soberano y de un Nuevo Orden de base racial en 
todo el mundo ario.  
    
El NSDAP/AO actúa a escala internacional. Aunque la mayoría de sus miembros 
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se encuentran, por supuesto, en Alemania, también cuenta con el apoyo de alema-
nes en el extranjero, en todo el mundo. Muchos nacionalsocialistas no alemanes 
que simpatizan con el NSDAP/AO en su difícil lucha por una Alemania nacional-
socialista también están representados en el círculo de simpatizantes del NSDAP/
AO. Para estos camaradas, el NSDAP/AO publica el Informe NS en inglés, así co-
mo diverso material en otros idiomas. 
  
La lucha por un derecho:  
    
En vista de las condiciones de ocupación reinantes y de la ridícula debilidad actual 
del movimiento en comparación con el NSDAP del Tercer Reich, un intento pre-
maturo de refundar el partido sería un peligro inútil para los miembros, un absurdo 
perjudicial para la reputación del movimiento NS, una caricatura y, por tanto, un 
insulto al partido del Führer y una desfachatez insuperable (o al menos una inge-
nuidad lamentable) por parte de la pretendida "dirección del partido". 
    
La NSDAP/AO adopta la postura de que el derecho de una organización nazi a lle-
var el nombre de NSDAP debe lucharse mediante un logro de importancia históri-
ca. 
  
¡SOLO DESPUES DE QUE LOS JOVENES LUCHADORES DE LA POS-
GUERRA HAYAMOS CONSEGUIDO LUCHAR POR LA LIBERTAD DEL 
MOVIMIENTO DE LOS NS EN ALEMANIA, TENDREMOS DERECHO A 
REFUNDAR EL NSDAP!  
     
Que esta libertad nazi se consiga mediante el levantamiento forzoso de la prohibi-
ción nazi, o mediante el derrocamiento del régimen traidor de Bonn, es irrelevante 
a este respecto. La organización de lucha nazi, que ha constituido la fuerza diri-
gente en la clandestinidad, se transformará entonces en este NSDAP recién funda-
do y los dirigentes del partido surgirán de sus círculos dirigentes. Lo decisivo no 
es la justificación de la existencia, la estructura o la pretensión de liderazgo de una 
organización nazi, sino su éxito concreto. 
  
Las tres tareas:  
    
El NSDAP/AO ha asumido tres tareas importantes. La primera es el suministro 
de propaganda. El NSDAP/AO se ha fijado el objetivo de suministrar en la medi-
da de sus posibilidades material de propaganda del NS no sólo a las células del 
NSDAP/AO, sino a todo el movimiento del NS en Alemania. Está claro que en las 
actuales circunstancias de ocupación es difícil proporcionar "suficiente" material, 
pero no es razón para dejar de intentar distribuir tanto y tan bueno como sea posi-
ble. Por lo tanto, el NSDAP/AO espera que sus militantes y colaboradores hagan 
un uso efectivo de este material y hagan todo lo posible para contribuir al pago, al 
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menos en parte, de la carga financiera. Es bien sabido, al menos en los círculos 
activistas, que el NSDAP/AO envía mucho, mucho más material del que es o 
puede ser "pagado" por los combatientes del frente.  
    
La segunda tarea es la construcción de una base material, absolutamente 
esencial para la continuación y expansión del trabajo de propaganda. La lucha 
por los fondos será un factor decisivo a largo plazo. Por eso son muy importan-
tes las aportaciones procedentes del Círculo de Patrocinadores, así como los 
donativos de los mecenas. Además, hay ciertos ingresos procedentes de la ven-
ta de diversos artículos.  
    
La tercera tarea es formar una organización unificada. La racionalización es 
un suicidio en la clandestinidad. Sólo el sistema de células, provisto de mate-
rial por el cuartel general extranjero, ha demostrado su eficacia en la práctica. 
Sólo unos pocos camaradas del NSDAP/AO son arrestados, por ejemplo, du-
rante operaciones de vinculación. Casi todas las detenciones son por otras ac-
ciones. También hay que mencionar que no son las jefaturas en el extranjero, 
sino los propios líderes y activistas de las células quienes tienen que crear sus 
células, dirigirlas y llevar a cabo las acciones. Así que gozan de bastante liber-
tad respecto a la dirección de la organización y, por tanto, de la posibilidad de 
demostrar su valía en la lucha activa. La injerencia de la dirección no es ni 
deseable ni necesaria y sigue siendo mínima. 
  
Liderazgo:  
    
Oficialmente, el liderazgo organizativo supremo recaerá inevitablemente en el 
cuartel general extranjero, porque debe asumir la mayoría de las funciones de 
un liderazgo organizativo, al menos en la medida en que esto sea posible en el 
caso de una organización clandestina. Estas funciones son: 
  
el suministro de propaganda 
la construcción de una base material 
la creación de un centro de comunicación 
la coordinación general 
la representación pública de la organización 
    
La historia del movimiento nazi desde 1945 ha demostrado que ningún cuartel 
general dentro de la Alemania ocupada puede cumplir estas funciones, al me-
nos si se trata de una empresa a largo plazo y a gran escala como el NSDAP/
AO. En realidad, el liderazgo no recae sólo en la sede en el extranjero, ni en 
manos de un solo individuo, sino en un círculo de los líderes nazis más impor-
tantes, formado en años de dura lucha. La gran mayoría de estos líderes son 
alemanes del Reich y activos en la lucha clandestina del NS en el territorio del 



8 

Reich. Sólo una minoría relativamente pequeña de los líderes se encuentra en 
el extranjero, donde tienen que ocuparse de los cuarteles generales extranjeros. 
     
Dado que el cuartel general extranjero representa sólo una parte muy pequeña 
del NSDAP/AO, aunque debe cumplir las funciones de liderazgo organizativo 
debido a la prohibición nazi y, por lo tanto, desempeña un papel aparentemente 
desproporcionado, sus prerrogativas de liderazgo son limitadas en relación con 
los otros líderes con autoridad en nuestra patria común, Alemania, cuya coope-
ración y consentimiento voluntarios son una condición previa de una organiza-
ción de lucha nazi seria. 
    
El NSDAP/AO rechaza cualquier reivindicación absoluta de liderazgo. Sólo el 
Führer, Adolf Hitler, tenía derecho a una reivindicación incondicional del lide-
razgo. Cualquiera que exija lo mismo para sí mismo después de 1945 es un 
granuja arrogante. Esto no significa, sin embargo, que los nacionalsocialistas 
debamos renunciar a la construcción de una organización combativa y a las ne-
cesarias prerrogativas de sus dirigentes que la acompañan, sino sólo que este 
objetivo debe perseguirse de forma realista. 
    
El NSDAP/AO considera que debe demostrar su valía a los ojos de los militan-
tes del NS y no al revés, que la lealtad debe ganarse y no exigirse, y que los 
miembros y colaboradores deben ganarse mediante una cooperación construc-
tiva, es decir, un servicio concreto (la oferta) y un servicio concreto a cambio 
(el compromiso), incluso antes e independientemente de la "adhesión". La base 
de la lealtad, sobre la que descansa cualquier lealtad prestada voluntariamente, 
es una relación de confianza, un sentido de la responsabilidad y un sentimiento 
de pertenencia (también organizativa), que sólo pueden desarrollarse gradual-
mente. 
    
La afiliación al NSDAP/AO no es formal (tampoco lo es con la OLP). A dife-
rencia del Fördererkreis, no hay carnet ni cuotas mensuales. Tampoco hay cer-
tificado ni insignia. La pertenencia consiste en considerarse miembro del 
NSDAP/AO y actuar en consecuencia, es decir, defender sus intereses, seguir 
sus instrucciones y reconocer su liderazgo. Eso es ser miembro del NSDAP/
AO. "¡Este es nuestro camino!" (de: La estrategia del NSDAP/AO por Ger-
hard Lauck) 
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